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e ^aríaoena 
Olacio deczina de la Prensa del Peino de murcia y de ia Pegión de üeuante 

Los católicos y su prensa 

Dna exhortación pastoral 
Bi Iltmo. señor Obispo de Tortosa, 

al enviar a loa dof periódicos católi 
coa diarios de su diócesis un modes
tísimo donativo procedente de la 
cuestación del «Dia de la Prensa», 
les ha dirigido una carta valiosísima 
de la que son los siguentes párrufot: 

«Es posible que un diario contente 
a todos sus lectores aun siendo estos 
muy buenos, p.ues los gastos, la cul 
tura y aficiones son variadísimos y 
dan ocasión a los más divcraios crite 
rios. Mas todo católico debe amar de 
veras a su periódico y este debe ser 
el que, garantizado por la censura, se 
publique en su reglón. Y esto aun en 
el ceso de que muchas cosas del tal 
periódico no le sean del toda gratas. 
Por encima de estas personales apre
ciaciones está el bien inmcnéo que un 
diario tal hace, el mal que evita y la 
colaboración que presta a la causa 
del bien. 

<|0h, si todos mirasen así—y así 
es como debe mirarle—a estos ada
lides de ia buena causa I Nuestros pe
riódicos vivirían en un ambiente de 
hondo afecto, de colaboración eficez 
y mú'tiple, de respeto delicado, y con 
tarian con holgados medios econó
micos porque la cooperación de to
dos—aún siendo para cada cual im' 
perceptible y muy llevadera—les ha
ría rióos. t 

tY asi con esta bandera tan her 
mosa de la defensa de la fe, de la 
moral cristiana, del orden social, del 
amor a la patria y a sus institucio-
net fundamentales y a los legítimos 
intereses de la región y comarca-
mirando con especial cariño la causa 
de los humildes— serian instrumen
to de primer orden de los heraldos y 
los defensores de todas las nobles 
camas y resultarían educación y 
levantamieoto del pueblo». 

Hamos traatcrito loa párrafos pre-
cedentesr que tomamos de la carta 
de su Unstrislma pi}|>ÍÍ6«dA por il 
fDiarlo de dastellón», por lo que tie
nen de alecCionaábres y porque esa 
exhortación que a los caléilicos hace 
•I señor Obispo de Tortosa responde 
a unii necesidad de nuestros días en 
orden a la conducta que los católicos 
deben seguir para con la prense. 

Ciertamente q̂ ie, como se dice 
en ese docum«ÍN> saturado del cono
cimiento de la nalidad, ni nuestros 
fariódioos como obra humana pueden 
ie|peffectos, ni menos satisfacer las 
•iipí^cias de todos» dada la comple-

; ^ piKKiIogla del lector de (Periódicos. 

Aun a los mejore»—, y hablamos 
en el urden doctrinal—se les ponen 
tales o cuales tachas y no perece sinc 
que el apoyo que debiera prestárse
les ha de convenirse en el hallazgo 
de deficiencias que por otra parte se 
pueden subsanar fácilmente en el es 
pecto técnico, por un procedimiento 
senciliísimc: el de proporcionarles 
aquellos medios materiales y morales 
quo les son necesarios, pues un pe 
r'ó Jico, como obra material, ¡medios 
materiales requiere—maquinaria, la-
llejes, obreros—pero como obra mo
ral requiere elementos morales, que 
no son otros que la inteügeocia y el 
ar't* ciei eacrlíor, a quién para exigir
le que dé el fruto de su cerebro y de 
su cofazón de modo constante, ha de 
renumerarse de sueríe que ia necesi
dad de vivir no le fuerce a buscar.en 
otras actividades la remuneración que 
debe obtener de su trabajo intelectual 
que no es fî uto que grane si no culti
va BU espíritu con el estudio y si su 
atención, en vez de concentrarte en 
la labor periodística, se dispetsa. 

Proclama el señor Obispo de Tor
tosa el amar da loü católicos a su 
periódico, y lo señala a su conocí 
miento diciendo que son los que es
tén sometidos a la censura eclesiás
tica. Y añade que asi, con amor, es 
como «debe» mirarse ai periódico 
católico, que obtendría la prosperi
dad que la prensa debe tener para 
difundirse y para influir en la opi
nión, por medio de esa difusión, si 
se cuenta con ia cooperación de los 
católicos, que iodividua'meote es 
muy llevadera v casi impercepti
ble. 

Seria muy grato que ia masa cató
lica se penetrara por estas exhorta
ciones de un prelado de la Iglesia de 
la importancfa que tiene su coopera
ción resuelta a la prensa católica. Se
ria muy oportuno pue la masa católi
ca diera oídos atan saludables avisos. 
Porque pudiera suceder que llegara 
el dia en que la masa católica se die
ra cuenta por si misma de que nece
sitaba prensa poderosa e icfiayeóte, 
cuando ya fuera tardía la adventen-
cía. 

Aunque bien es verdad que para, 
quknes solo erjuician por su expe* 
rienda personal la experiencia no 
sirve de nada, toda vez que cuando 
reflexionan sobre el mal que se pue* 
de evitar, ya eí Inevitable. 

' MIRABAL 

TüRCiSR ANIVíLRSARIo 
LASÉlíORA 

Vlud* de Torreai , 
que falleció el dia 31 de Enero ae 1026 

tas misas de la Emperatriz que se celebrarán el jueves día 
31 a las diez y medía de la maSana en la igl̂ aia de lar Caridad, 
sa aplicarán en sufragio de su alma. 

Sus hijos, nietos, sobrinos y demás fonii 
lia, ruegan a jui amistades la BSÍsteBCia 
a este acto, por lo que les quadaráo muy 
rgradecidos. 

L U M B R E ir V I D A > P* Sociedad 
A les Cruzados de la Buena Prensa 

Sois de la raza hiupuna. valieoies legionarios, 
L'evrti» en vuestra frente, la marca del honor, 
Y es iiimb/e en vuestro escudo, la espada vencedora 
Y es fuego «n vuestro pecho, ia llama del amor. 

Y sois de aquellos bravos, caudillos triunfadores 
De recia y roble estirpe, hidalga sin igual, 
Que a tíspaña engrandecieron, llevando entre sus manos 
Cerno hostia inmaculada, la luz de un ideal. 

Y siempre er! |q ardua lucha, del áspero cómbale. 
Que tlñe en r» ja sangre, la senda dei vivir. 
Fuisteis como la blanca, visión de una esperanza 
En medio de la noche, amarga del sufir. 

Que es la doctrina santa« de Cristo redentora, 
Encanto de la« almas, centella del ^mor, 
Aliento en el combate, consuelo en la desgracia, 
Aurora en las tiüiebias, y alivio en el dolor. 

Y es paz entre los pueblos, y vida en los hogares, 
Y savia que fecunda, el rudo traglnar, > 
Y es en los libios eco, de mística plegaria, 
Y es en las alrnns fuente, de rústico cantar. 

Y es f'or con que se esmaltan, las sendas de la vida, 
Y bálsamo que endulza, la» llagas del sufrir, 
Y fuego en que se limpiar, del alma 1 s pasiones. 
Y lumbre en que se enciendetí¿ las ansias del vivir. 

Por eso, cuando extiende, sus brazos en la altura, 
Cual̂ madre que quisiera, sus dones prodigar, 
La (|8z. h(j<) del cJ«io, renace entre los hombres. 
Y es brisa que perfuma, ia vida del hogar. 

Que sólo en el silencio, sagrado de la noéhe. 
Deshace sus gorgeos, ei tierno ruiseñor. 
Cual lágrimas de fu<ego, que llegan hasta el alma 
Y prenden en nosotros, la llama del amor. 

Saíud, nobles cruzados. La Patria agradecida 
Sabrá vuestros afanes, gozosa enaltecer. 
Que vuestras tc^n sus glorias y vaeitroa sus laureles 
Y suya es vuestra 8angr% y honrit̂ ros su deber. 

Que habéis con vuestrai plun|||ir, cantado sus proezas, 
Y honrado de sus hijos, la gloiM^^ el valor, 
Y fuisteis centinelas, qiie en medio de la noche, 
Velar<>D de la madre, ei nombre y ei honor. 

Y 8Í<;mpre en vuestras manos, ia cruz enarbolada. 
Sois lumbre de las almas, que al manso fulgurar, 
Despiertan como alondras, del mágico letargo, 
Y vuelan a sus brazos, divinos a morar. 

Y alli gustan \i vida, que vida es la doctrina. 
De Ciisto redeolore, que hicisteis florecer, 
Sn medio de los campos, sembrados de cizaña, 
Que ahogabün entre espinas, las florea al nacer. 

Salud, nobies cruzados, mi canto es hoy el eco 
De un alma enamorada, que os rima 8u sentir 
Luchando por la prensa, ciiatiana y redantoríi, 
Lucháis por el de España, glorioso resurgir. 

Yo he visto oegraa aonrtbras. cruzar el hotizocte 
Del cielo inmaculado que irradia nueatra fe, 
Y allá de lea aiturati rodar hechaa gironea 
Laa gloriaa de Castitláidoiieate contemplé. 

Y yí jcomo surcaban, loa mares azulados, 
Jinetea mensajeros, de angustia y de dolor, 
Y vi como arrojaben. ia copa de «us hieles 
Sembrando entre las aimaa el odio destructor. 

YlíÜirder iaaciaclitdea.empdrldi de nt^leáa. r 
Y vi de sus mayores, las tumbas profanar, 
Y vi hundidoa sus templos, y rotos sus altares, 
Y arder como palomas, sim navea en el mar. 

Oh España, Patria mia; malditos los que osaron 
Manchar con roja sangre, tu suelo, dopde el so'. 
Padece prisionî ro, que va sietnpfe. bordando 
El manto de Iti glorta, con tintes dé arrebol. 

Maldita, por víilana, aquella prensa impía 
Que cambia por el oro, tu gloria y tu poder, 
Y trama como Judas, tu precio entre laa aombras 
Y vende tu victoria, pudiendo tu vencer. 

Maidita, que si aun quedan, de aquelloa degradadosi 
fndigr>n8 de llamarte, su Patria y su soler. 
También quedan ao'dados. que empuñan las etpadas 
Y aplatten al que quiso, tUnombre profanar. 

Y si hay p urnas aleves, que mientan ^eaoaradas 
Haciendo de tua glorias, cruelprofanacióa« 

' También hay almaa noblea, que canteo laa grandexaa 
Que encierra de tu pueblOi ei noble coraíón. 

Luchad, nobea cruzidot.Bed aiempre lumbre y vida 
Oue ai fin entre laa sombras, ia luz ha de brillar, 
Cual faro que «eñale, la cumbra a dOode España, 
Siguiendo vuestras huellaa, de nuevo ha de ilegar« 

Y aed vida que inyecte, el aanlo patriotiamo. 
Blasón que'nueatra raza, sin mancha nos legó. 
En esa roja sangre, que encierra en au bandera. 
El oro de ia gloria, que nuaca dt eclipsó, 

Y ai rs morir preciso. Ja Patria 8gra4eclda 
Sabrá vuestro heroísmo, gozosa enallÍÉbrr 
Que vueatraa aon aua gloriaa, y vuestro* Itti laureles 
Y suya ea vuestra aangte y honraroa su deber. 

T. COLLADOS 
iií. -Pbro. 

(1) Bn el (íta de San Franolico de Salea, patrono de |oi pe* 
ilodislss católicos. 

L o s QUE V U J A N 

Anoche en el l̂ en rápido llegó a 
esta ciudad el nueva coronel del re
gimiento de C<irtagpni don Gonzalo 
Chacón el que hoy ha tomado poae-
sión de au cergr. 

NOTAS VARIAS 
Eíta miñana ha da-lo » luz con fe

licidad una hermosa niña doña Ma
ría O mo», esposa de nuestro querido 
4:>mpañero de Redacción don Amo
nio Navarro líulz. 

Reciban nuestra enhoiabuena. 

ENFERMOS 

Se encuentra mejorado el Viceilmi 
rante Exonio. Sr. D Francisco Yo'if. 

—Se encuentra enferma doña Cari
dad Manzanares de Aguirre. 

—Se encuentra restablecida de su 
enfermedad doña Matlide López de 
Soler. 

—Se encuentran enfermos el rfi-
clal del Cuerpo Ju'idico déla Amia-
da don JoaéLuíi Díaz de Heir̂ ra y 
fu bella esposa doña Virginia Bf̂ a-
qoehals. 

—Sé halla restablecido ei segundo 
Comandante de Marina de este puer
to don Pedro Azíiar. 

Se ercuentra ligeramente enferma 
la encantadora niñ i Marta Malo de 
Molina Pico, hija del Hsmino Mayor 
de la Caridad don Luis. 

—Se encuentra enferma doña A o.i 
García Aldava esposa, del Teniente 
de Navio don Rafeel Ouiílrn. 
. —Esta enfermo iel precioso niño 

Quiilermilo Avancini hijo del Conta
dor de Ndvlo don Guillermo. 

Reformas y otras 
cosas 

En bs bartíof extramuros, le pagan 
tdentlca|gal^el|ia<|Uii«4«l casco de 
taioli|i0^. l i | 4 Í Í i i s h^ da 
Mt mfsfna cotiíaiwibfón tanÉbieo, pero 
ain embargo, y eso que ademas ae 
puede decir aon eatos barrios conti
nuación d l̂ cáaúo, do son atendidos 
como deben y ae merecen, pues hay 
mas ntíneros de almas en ellos que 
en la propia Cartagena. 

Los Molinos, por ejemplo, debia íéf 
un barrio ideal, ea muy moderno, pero 
nadie ae ocupó ni preocupó de él, d»' 
jando .uonalrulr ain ocdeo oi ooo«let« 
to, laa callea sin urbanizar y ihuChai 
dl^ias ei un verdadero problema 
hay dia poderlas arreglsr, pero claro 
esiá que se puede 7 deba hacer.. Bn 
unaa calles una de iaa aceras está for 
made por laa fachadaa principales y 
Hi;, Áxt^ tapias con puertas a los pali-
INt. Cataattólicc, 

Bn alguaáa calles le plantaron UBf 
VtX,árboIeSi nadie ae ocupó de eltoi y 
ya no queda otrguco, cuando todas' 
debiaq e*tar llenaa de elioa y lobré 
todo la carretera. Que dU t̂rencia tafi 

^ anoríbe habría de coi»^ eatá ahora • 
•1 tuviese aceras lotmaleí^ en ves da 
la cuneta tapada con loiasde cemen
to con el anoticlo pora icacrédüo. 
Ayuntamiento de Cattaliiia, tueae 
una coaeta racional y>|limpi«/ con ár-
boiei, que ademas hárian eatuvieaa 
mrjor ia racrttera, que ron el «ol que 
icolbr» no loío hace sea «asi 1 trsf 


